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Resumen

La concepción de una economía para la paz se debe dar so-
bre una revisión histórica que conlleve comprender el hecho econó-
mico como una construcción social que delimita el modo de vida, 
el cual hoy se define sobre la realidad del trabajo asalariado como 
capitalista. El abordaje de esta comprensión, a partir del materialis-
mo histórico (como una historiografía), permite definir qué efectos 
ha tenido sobre la paz la economía centrada en principios como la 
competencia y el crecimiento económico, y la noción del homo œco-
nomicus. De esta forma, se concluye que la paz, como resultado del 
ejercicio de los derechos, es un fenómeno que le sigue a la construc-
ción de la seguridad ontológica y la seguridad diacrónica, es decir, 

Estudios de paz.indd   77 14/02/2024   2:43:08 p. m.



ESTUDIOS DE PAZ: perspectivas disciplinares y transdisciplinares en Colombia 78   |

a la superación de los conf lictos socioeconómicos que surgen de la 
desigualdad estructural y amenazan la existencia de la humanidad.

Palabras clave: economía para la paz, modo de vida, seguridad 
ontológica, seguridad diacrónica.

Abstract

The conception of an economy for peace must be based on the 
historical revision that leads to understand the economic fact as 
a social construction that delimits the way of life, which today is 
defined on the reality of salaried work as capitalist. In this regard, 
the approach to this understanding based on historical materialism 
(as a historiography), allows to define what have been the effects 
on the peace of the economy that has at its core principles such as 
competition and economic growth, the notion of Homo œconomicus. 
In this way, it is concluded that peace, because of the exercise of rights, 
is a phenomenon that follows from the construction of ontological 
security and diachronic security, that is, the overcoming of socio-
economic conf licts that follow from structural inequality and that 
threatens the existence of humanity.

Keywords: Economy for peace, way of life, ontological security, 
diachronic security.

Estudios de paz.indd   78 14/02/2024   2:43:08 p. m.



Capítulo 3. Economía para la paz: un análisis del modo de vida |   79 

Introducción

La acumulación capitalista tiene, como todo proceso histórico 
concreto, dos aspectos distintos. De un lado, tiene lugar en los sitios de 

producción de la plusvalía (en la fábrica, en la mina, en el fundo agrícola 
y en el mercado de mercancías). Considerada así, la acumulación es 

un proceso puramente económico, cuya fase más importante se realiza 
entre los capitalistas y los trabajadores asalariados, pero que en ambas 

partes, en la fábrica como en el mercado, se mueve exclusivamente dentro 
de los límites del cambio de mercancías, del cambio de equivalencias. 

Paz, propiedad e igualdad reinan aquí como formas, y era menester la 
dialéctica afilada de un análisis científico para descubrir cómo en la 
acumulación el derecho de propiedad se convierte en apropiación de 

propiedad ajena, el cambio de mercancías en explotación, la igualdad en 
dominio de clases.

El otro aspecto de la acumulación del capital se realiza entre el capital 
y las formas de producción no capitalistas. Este proceso se desarrolla en 

la escena mundial. Aquí reinan, como métodos, la política colonial, el 
sistema de empréstitos internacionales, la política de intereses privados, la 

guerra. Aparecen aquí, sin disimulo, la violencia, el engaño, la opresión, 
la rapiña. Por eso cuesta trabajo descubrir las leyes severas del proceso 

económico en esta confusión de actos políticos de violencia, y en esta 
lucha de fuerzas.

Rosa Luxemburg (1912, p. 224) 

La búsqueda de un modelo económico fundamentado en un modo 
de vida que conduzca a la paz surge de la necesidad de garantizar y 
respetar de manera universal los derechos humanos. Dicho de otro 
modo, en el centro de la ref lexión sobre ese modelo económico que 
se requiere se ubican el modo de vida (o producción del sistema 
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capitalista) y la necesidad de cambios estructurales. El capitalismo, 
actual modo de vida, se comprende como un sistema de sobrepro-
ducción que

[…] consiste en producir en la medida de las fuerzas productivas, es 
decir, la posibilidad de explotar con una cantidad dada de capital la 
mayor cantidad posible de trabajo, sin tener en cuenta las limitacio-
nes fijadas por el mercado o por las necesidades solventes. (Marx, 
2010, p. 93) 

Así, es un sistema que a partir del trabajo asalariado constituye 
una forma particular de establecer relaciones de producción, la cual 
tiene su fundamento en la desigualdad socioeconómica dada en la 
distinción de clase. Esta no solo ha traído un creciente conf licto so-
cial en los países (Stiglitz, 2014), sino que ha provocado el aumento 
del daño al medio ambiente (oxfam, 2020).

Al respecto, el presente capítulo plantea un análisis sobre una 
economía para la paz a partir de la pregunta: ¿cómo el modo de vida 
se comprende como una categoría analítica sociológica para el análisis 
y construcción de una economía en función de la paz? Desde la his-
toriografía, esta interrogante implica comprender que

la totalidad de esas relaciones de producción constituye la estructura 
económica de la sociedad, la base real sobre la cual se alza un edificio 
[uberbau] jurídico y político, y a la cual corresponden determinadas 
formas de conciencia social. El modo de producción material deter-
mina [bedingen] el proceso social, político e intelectual de la vida en 
general. (Marx, 2008, pp. 4-5) 

El abordaje de la pregunta de investigación sigue el método histo-
riográfico, que centra la lectura del devenir histórico en una catego-
ría de análisis particular con la cual comprender los procesos que se 
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presentan en la selección de los hechos. De esta forma, el modo de 
vida es un filtro con el cual se puede leer la historia de las relaciones 
económicas y, en consecuencia, verificar si representa un factor deter-
minante en la configuración de los conf lictos sociales y ambientales 
que se deba orientar hacia el ejercicio pleno de los derechos como un 
supuesto de la paz (Sánchez, 2022).

Toda historiografía debe partir del supuesto de la existencia cor-
pórea del ser humano, de su relación con la naturaleza y de la rea-
lidad del trabajo, con lo social y lo cultural (González, 2018), como 
forma de abordar la historia del hecho de permanecer (seguridad 
diacrónica) en las mejores condiciones de vida. No obstante, la his-
toria del trabajo se presenta como un quehacer que estructura la pro-
pia sociedad; una historiografía “en la que se reivindica el papel del 
hombre en el proceso de transformación de la sociedad: el hombre es 
considerado un sujeto activo que participa en los cambios sociales” 
(Parra y Larez, 2004, párr. 44).

Podemos establecer que gracias a esta realidad el ser humano en 
sociedad ha logrado satisfacer sus necesidades y garantizar su exis-
tencia. Los seres humanos no solo se deben a sí mismos, se tienen 
que relacionar con la naturaleza y, sobre todo, entre sí para produ-
cir su vida. Así, el ser humano, dada su “maldición” de estar atado 
a la corporeidad, debe acudir a la naturaleza y producir sus medios 
de vida, realidad que lo ha conducido a organizarse en sociedades 
(lugar del lenguaje, la conciencia y, por tanto, de la cultura) (Marx 
y Engels, 2014).

Marco teórico: el modo de vida

La manera en que el ser humano se organiza para relacionarse entre 
sí y con la naturaleza, la forma en que se organiza para realizar el 
trabajo es lo que se llama modo de vida. Este concepto, si se sigue 
lo planteado en La ideología alemana de Marx y Engels (2014), no 
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se reduce a la actividad económica. Los autores señalan que, al pro-
ducir sus medios de vida, el ser humano produce su vida material. 
Así, hacen referencia a todo el orden social, la conciencia y el len-
guaje —aspectos que son reconocidos en sí mismos como un hecho 
social—, la política y la cultura. Aluden entonces al hecho de que el 
ser humano produce de manera social toda una trama intrincada de 
relaciones sociales que le permiten reproducirse no solo como espe-
cie (individuo), sino sobre todo como sociedad.

El modo de vida está definido por el proceso de producción. Las 
formas de las relaciones humanas dadas en la sociedad determinan 
qué se produce, cómo se produce y cómo se intercambian bienes y 
servicios; esto involucra necesariamente a la naturaleza y los medios 
de producción, y con ello a la historia social, la conciencia social y la 
estructura social, es decir, el ordenamiento político y jurídico de las 
sociedades. Así, “el modo de producción de la vida material determina 
el proceso social, político e intelectual de la vida en general” (Marx 
y Engels, 2014, pp. 24-25). De esta forma se determina la ideología 
que define una sociedad, pues esta “se basa en última instancia en 
la historia de las formaciones sociales, por lo tanto, de los modos de 
producción combinados en esta y de las luchas de clases que en ellas 
se desarrollan” (Althusser, 1974, pp. 39-40).

Marx (2016) reconoce el modo de vida como una construcción 
histórica de las sociedades en la que el ser humano va modificando 
su existencia, pero no de forma individual, pues no actúa a volun-
tad: se encuentra en unas condiciones de existencia determinadas y 
particulares. En este sentido, “los hombres hacen su propia historia, 
pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo circunstancias elegidas por 
ellos mismos, sino bajo aquellas circunstancias con que se encuen-
tran directamente, que existen y les han sido legadas por el pasado” 
(Marx, 2016, p. 250). La importancia del concepto de modo de vida no 
solo radica en que resalta la actividad humana al poner en el centro 
del análisis la idea de que el ser humano produce su propia vida en 
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sociedad, sino que además plantea el problema de que la forma en que 
se organiza la humanidad cambia a través del tiempo. Es un hecho 
que conforme el ser humano va produciendo los medios de vida que 
le permiten satisfacer sus necesidades, la acción de satisfacerlas y el 
instrumento de satisfacción adquirido van dando pie a nuevas nece-
sidades (Marx y Engels, 2014). Esta situación impulsa el desarrollo de 
las fuerzas productivas de la sociedad. Dice Marx (2008) que la hu-
manidad se plantea siempre qué puede resolver, por ende, las expec-
tativas surgen “cuando las condiciones materiales para su resolución 
ya existen o, cuando menos, se hallan en proceso de devenir” (p. 5).

Así, la existencia de una formación social se da hasta cuando ha 
desarrollado todas sus fuerzas productivas. En el seno de dicha for-
mación se van creando las condiciones para el surgimiento de nuevas 
relaciones de producción, las cuales desplazan a las viejas relaciones 
de producción cuando estas ya no son suficientes para permitir el 
desarrollo de las fuerzas productivas. En otras palabras, estas fuerzas 
y relaciones están en contradicción empujadas por las necesidades 
crecientes. De esta contradicción viene el cambio social.

La forma en que los seres humanos se organizan para producir 
ha cambiado a lo largo de la historia. Han existido diversos modos 
de vida con relaciones de producción, expresiones políticas, culturas, 
etc., concretas. En la medida en que estos aspectos de la vida social 
hacen posible el desarrollo de las fuerzas productivas, esos modos 
de vida f lorecen; perecen cuando las relaciones de producción ya no 
son suficientes. El problema radica en que la producción de los me-
dios de vida no ha sido una actividad idílica, protagonizada por la 
solidaridad y la colaboración entre los seres humanos. Buena parte 
de los modos de vida que se han sucedido a lo largo de la historia en 
todo el mundo se han basado en la división social del trabajo, que se 
inició con la separación del trabajo comercial o industrial del agrí-
cola. La primera gran división se dio con la separación entre ciudad 
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y campo, “y en la contradicción de intereses entre una y otro” (Marx 
y Engels, 2014, p. 17).

Esta división del trabajo acarrea la formación de sectores socia-
les diversos entre los individuos, en los cuales cooperan en trabajos 
determinados. La posición que ocupan estos grupos en la estructura 
social depende del modo en que se explota el trabajo agrícola, co-
mercial e industrial. En otras palabras, sobre la base de la división 
del trabajo y las formas en que se explota el trabajo en diversas ver-
tientes se conforman las clases sociales, “vinculadas con los procesos 
de producción que, como ya hemos planteado, tienen connotación 
social” (Gómez, 2014, p. 188).

Entonces, la jerarquización social se define a partir del control 
de los medios de producción. El control que ejerce una clase social 
sobre los medios de producción le da la posibilidad de explotar el 
trabajo que realizan otras clases sociales y de apropiarse del trabajo 
excedente. De esta manera, los modos de vida, incluso el capitalis-
mo, se constituyen sobre la base de la explotación y apropiación del 
trabajo de la mayoría por una minoría: esclavos/patricios, nobles/
siervos, burgueses/proletarios.

Así, uno de los cambios fundamentales que se han dado confor-
me se transforman los modos de vida ha sido la manera en que se 
explota el trabajo, el modo en que un grupo social se apropia del 
trabajo excedentario —aquel producto del trabajo que ya no es ne-
cesario para reproducir al ser humano— generado por los grupos 
sociales productivos.

En la modernidad se presenció el desarrollo exponencial de las 
fuerzas productivas gracias a la producción industrial, pero sobre 
todo a la transformación social que se produjo a partir de los siglos 
xiv y xv, cuando las viejas relaciones de producción feudal, basadas 
en el trabajo servil o semiservil, se reemplazaron con el trabajo asa-
lariado. Este último permite una explotación del producto excedente 
del trabajo más eficiente y, al mismo tiempo, una explotación velada, 
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pues el trabajador asalariado, el proletariado, se presenta como un 
trabajador libre que concurre al mercado para vender al mejor pos-
tor su fuerza laboral.

Entonces, si se sigue a Marx, lo que define las características de 
un modo de vida no es la técnica o la tecnología1 —aunque el autor 
alemán insistió durante su vida en que toda historiografía debe te-
ner siempre en cuenta los aspectos del desarrollo de la técnica y la 
tecnología de las diversas formaciones sociales—, no es ni siquiera 
el grado de desarrollo de las fuerzas productivas, sino las relaciones 
sociales sobre las que se construyen desde los sistemas laborales hasta 
las estructuras políticas. En consecuencia:

las relaciones sociales se hallan íntimamente unidas a las fuerzas pro-
ductivas. Al adquirir nuevas fuerzas productivas los hombres cambian 
su modo de producción, y al cambiar el modo de producción, la ma-
nera de ganar su vida, cambian todas sus relaciones sociales […]. Los 
mismos hombres que establecen las relaciones sociales conforme a su 
productividad material, producen también los principios, las ideas y 
las categorías conforme a sus relaciones sociales. Así, estas ideas, estas 
categorías resultan tan poco eternas como las relaciones que expre-
san. Son productos históricos y transitorios. (Marx, 1984, pp. 118-119)

El investigador ha de observar la actividad social por la cual el 
ser humano logra producir y reproducir su vida social en términos 
dialécticos. Debido al modo de vida que surge en la modernidad, 
esta se puede definir como el trabajo asalariado. Esa reducción en la 
observación del hombre social se ubica como centro de construcción 

1	 Los cambios en los instrumentos, procesos y procedimientos son relevantes 
en la medida en que profundizan las dinámicas sociales o las relaciones 
sociales entre clases. Un cambio tecnológico implica en la modernidad in-
dustrial un aumento en la eficiencia del capital, lo cual disminuye la absor-
ción de la mano de obra y profundiza el desempleo, entre otros fenómenos 
sociales que se desprenden de este hecho (como la pobreza).
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o configuración social y, por tanto, centro del conocimiento en fun-
ción de la verdad científica de lo social, reconociendo que su cons-
trucción es un producto histórico de la dinámica del conocimiento 
que se renueva en el ejercicio continuo de la investigación. Marx está 
lejos de ser un autor determinista y economicista, pues no centra las 
explicaciones del cambio social en los procesos puramente econó-
micos: reconoce que la humanidad crea, como un acto social en sí 
mismo, su vida, solo que esta creación no es producto de voluntad e 
imaginación, sino que se da en condiciones materiales de existencia 
determinadas.

Por lo expuesto, está claro que a la modernidad —modo de vida 
capitalista— no la definen la industria ni el capital, sino las rela-
ciones de producción (que configuran la industria y otros sectores 
de la economía). En este sentido, lo indicado por Engels en 1888 al 
Manifiesto del Partido Comunista, en el cual aclara que por proletario 
se “entiende a la clase de los trabajadores asalariados modernos, que, 
privados de medios de producción propios, se ven obligados a vender 
su fuerza de trabajo para poder existir” (Marx y Engels, 2002, p. 19, 
nota 1). Esto permite definir el modo de vida del presente, desde el 
siglo xix, como trabajo asalariado.

Se aclara que los cambios cualitativos en el modo de vida no im-
plican su transformación, es decir, no conllevan un cambio en las 
relaciones de producción. Así, el análisis del cambio tecnológico lleva 
a develar el carácter del materialismo histórico, que plantea la “ten-
dencia histórica al desarrollo autónomo de las fuerzas productivas” 
(Herreros, 2005, p. 36). Se precisa cómo el modo de vida moderno ha 
tenido, con la introducción de nuevas tecnologías, transformaciones 
cualitativas en lo referente a profundizar las relaciones de producción 
capitalistas, en las que se incluyen nuevas formas de contratación en 
el amplio espectro de la formalidad e informalidad, que distingue la 
relación laboral y los servicios como vínculos jurídicamente diferentes, 
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pero no cambia la realidad de venta de la fuerza de trabajo como una 
relación de la producción, entre otros ejemplos.

El cambio tecnológico se define como el “desarrollo de las fuerzas 
productivas” (Elster, 2006, p. 142); es decir, transformaciones cualita-
tivas en las relaciones de producción que generan un incremento de 
las fuerzas productivas. Esto, en el marco del modo de producción 
capitalista, se hace con el fin de potenciar los procesos de acumu-
lación2. Tal cambio no solo supone un desarrollo técnico (transfor-
maciones en las habilidades prácticas), sino también la aplicación 
de conocimientos científicos a la producción. La innovación técnica 
y científica no se da al margen del proceso productivo3, ya que se 
desenvuelve en medio del esfuerzo por acumular trabajo no remu-
nerado y la explotación más eficiente del trabajo, fuente del trabajo 
no remunerado.

En consecuencia, la tecnología como producto del conocimien-
to aplicado responde a las expectativas de la sociedad y los cambios 
tecnológicos se dan como respuestas a dichos requerimientos, por 
esto, no representan solo un simple salto sin costo del conocimiento 
desarrollado en la actividad científica hacia el ámbito de lo produc-
tivo, dado que estos, en medio del actual modo de vida, surgen en el 
contexto de las contradicciones mismas del proceso de acumulación 
de capital y se entrelazan con las relaciones sociales de producción.

La plusvalía es el principal motivo que lleva a la introducción de 
los cambios tecnológicos, pues sirve para aumentar la cantidad de 
trabajo no remunerado apropiado por el capitalista durante la jornada 

2	 De ahí que “el instrumento de trabajo se convierte enseguida en compe-
tidor del propio obrero. El aumento del capital por medio de la máquina 
se halla en razón directa al número de obreros cuyas condiciones de vida 
anula esta” (Marx, 2001, p. 356).

3	 “La actividad innovativa y creativa es natural al hombre, y surge del inte-
rior de su ser” (Elster, 2006, p. 191).
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laboral. Este proceso es central en la competencia entre capitalistas 
por acrecentar la extracción de la plusvalía. A su vez, estos cambios 
reducen los costos de la fuerza de trabajo, dado que abaratan la pro-
ducción de los medios de subsistencia y reducen el tiempo de tra-
bajo necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo, lo cual 
aumenta la plusvalía relativa.

Así pues, la innovación tecnológica depende de la necesidad de 
valorización, pero esta no está ligada eternamente al capital. El gran 
problema de que el cambio tecnológico obedezca a la necesidad de 
aumentar la plusvalía es que a la larga el potencial innovador se re-
duce cuando disminuye la tasa de ganancia. El cambio tecnológico 
está limitado en el capitalismo por la tendencia creciente a la dismi-
nución de la inversión en trabajo vivo, el cual es la fuente del valor. 
Sin el trabajo no se puede crear valor; esto hace que la creación y la 
apropiación de la plusvalía sean a todas luces imposibles. El cambio 
tecnológico encuentra como principal dificultad el hecho de que, si 
este avanza demasiado, anula el beneficio.

A lo largo de la historia, el cambio tecnológico ha generado bene-
ficios a una parte de la población, lo cual ha conducido a una mayor 
concentración de la riqueza a favor de los dueños de los medios de 
producción, que se ref leja en un crecimiento mayor del nivel, calidad, 
género y estilo de vida en comparación con la totalidad de la población. 
Esto ocurre porque el cambio tecnológico viene acompañado de un 
aumento de la productividad y una disminución de la absorción de la 
mano de obra dentro del sistema productivo, lo cual genera mayores 
excedentes. Cuando esta minoría mejora sus condiciones sociales, la 
mayoría restante en sus diferentes niveles de ingreso económico se 
expone a nuevas condiciones de confort, lo que implica una brecha 
de privación relativa por insatisfacción de las nuevas expectativas.

De esta manera, el modo de vida, en cuanto categoría sociológica 
que sintetiza una serie de conductas económicas, sociales y cultura-
les de una colectividad, se define a partir de la forma de producción 
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de los medios para la vida, así como las tecnologías y herramientas 
empleadas, y lo que se produce.

Un sistema de rasgos esenciales que caracterizan ‘las formas típicas 
de actividad vital de la gente para una sociedad dada, formas que 
están determinadas por las condiciones directas de vida de la gente. 
El modo de vida determina la actividad de las personas, las clases y 
los grupos sociales bajo las condiciones de determinada formación 
socioeconómica’. Es decir, el modo de vida de los individuos, las cla-
ses y los grupos sociales son modos característicos de la actividad 
vital propia de una formación socioeconómica específica. (Zamora 
y García, 1988, p. 65)

Esto implica de forma sustancial el bienestar material y espiritual 
de la sociedad, así como el modo de las relaciones sociales y de pro-
ducción, y todo lo concerniente a la satisfacción de las necesidades, 
las expectativas sociales y su satisfacción. Es una observación sobre 
las formas de producción-permanencia, lo cual conlleva que su cam-
bio dependa de las transformaciones de las condiciones de vida de 
la sociedad. Por tanto, en el modo de vida convergen la estructura 
socioeconómica y la cultura de una sociedad (Granou, 1972).

Resultados: modo de vida, economía,  
conflicto y paz
En esta construcción de una economía para la paz y la delimitación de 
sus características sobre el modo de vida, la historia del pensamiento 
económico permite plantear varias preguntas: ¿se trata de garantizar 
un crecimiento económico de los Estados para que en el largo plazo 
se logren procesos de distribución que impliquen mayor bienestar 
para las mayorías?, ¿se requiere una reconfiguración de los acuerdos, 
hábitos o instituciones para tener un eficaz logro de las economías 
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liberales? Desde la perspectiva de los Estados de bienestar: ¿se trata 
de establecer límites a la desigualdad socioeconómica por medio de 
mecanismos de redistribución que ayuden a superar la pobreza, bajo 
la búsqueda de garantías de unos derechos que se conciben como fun-
damentales? Siguiendo una conciencia medioambiental: ¿la solución 
está en las economías circulares, que establecen una disminución del 
daño medioambiental haciendo más eficiente el uso de los insumos 
y desechos en los procesos de producción? Finalmente: ¿se trata de 
superar esta relación dicotómica de la economía fundamentada en el 
trabajo asalariado entre el capital y el trabajo para permitir al traba-
jador su emancipación humana de toda cosificación o enajenación?

Estas preguntas dan cuenta de la diversidad con la que se ha abor-
dado la economía a lo largo de la historia de Occidente. Desde el 
mercantilismo europeo (entre el siglo xvi y mediados del siglo xvi-
ii), pasando por los primeros economistas en Francia (los fisiócratas) 
del siglo xviii, fundamentados en el absolutismo monárquico (Blaug, 
2001), hasta la construcción de la economía clásica liberal del siglo 
xix con Smith (2008) y Ricardo (2014), este concepto ha girado en 
torno al crecimiento económico de las organizaciones y los Estados a 
partir del aumento de los mercados o el intercambio de capital (que 
supone un beneficio para las mayorías siguiendo el principio utili-
tario de Bentham y Mill [Mill, 2014]). Esta condición, en el supuesto 
económico, incentiva al capitalista y a sus organizaciones no solo a 
mejorar su posición, participación o control del mercado en el que 
compite: bajo los principios de disminución de costos y maximización 
de ganancias en el control de los medios de producción (capital, tierra 
y trabajo), configura una orientación política que promueve el libre 
mercado con algunos instrumentos de desregularización del inter-
cambio (como en el mercado laboral), así como con instrumentos que 
facilitan el aumento de la rentabilidad de los agentes económicos (o 
capitalistas). Esta lógica supone una cierta racionalidad, sobre la cual 
se dibuja el homo œconomicus de este pensamiento (Harvey, 2018).
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En 1776 Smith publicó el texto que se entendería como el primer 
libro que sistematiza el sistema capitalista: La riqueza de las nacio-
nes. Este plantea que

el trabajo manual de cada nación es el fondo del que se deriva todo 
el suministro de cosas necesarias y convenientes para la vida que la 
nación consume anualmente, que consisten siempre en el producto 
inmediato de ese trabajo, o en el que se compra en dicho producto a 
otras naciones. (Smith, 2008, p. 27)

De esta forma, se puede comprender que el bienestar público resul-
ta de la maximización de la producción fundamentada en la división 
del trabajo y el libre mercado (Cuevas, 2007), bajo dos principios que 
se entienden como afecciones o sentimientos humanos en tensión. 
Según el autor escocés, en la base de la socialización de los indivi-
duos están el egoísmo y la simpatía.

En su libro La teoría de los sentimientos morales, publicado en 
1759, Smith (2011) plantea que para los seres humanos “la pérdida o 
ganancia del más pequeño de nuestros intereses no parece de una 
importancia vastamente superior” (p. 251). Esto sería el centro del 
egoísmo, el cual determina (impulsa y orienta) sus acciones; sin em-
bargo, también afirma que existe la simpatía humana: 

por más egoísta que se pueda suponer al hombre, existen evidente-
mente en su naturaleza algunos principios que le hacen interesarse 
por la suerte de otros, y hacen que la felicidad de estos le resulte ne-
cesaria, aunque no derive de ella nada más que contemplarla. Tal es 
el caso de la lástima o la compasión, la emoción que sentimos ante la 
desgracia ajena cuando la vemos o cuando nos la hacen concebir de 
forma muy vívida. (Smith, 2011, p. 49)
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En consecuencia, propone un sistema en el que, desde el egoísmo, 
se establece un modo de producción que supone la lucha por el be-
neficio personal en medio de las condiciones desiguales históricas y 
profundizadas por la competencia. Así, se desarrolla un intercambio 
en torno a la división del trabajo sobre la realidad del trabajo asalaria-
do, que supone la división de clases sociales (capitalistas y trabajado-
res). De esta manera, se da un modo de vida cuya distinción de clase 
implica una sensibilidad contemplativa del dolor ajeno o simpatía. 

Alrededor de la teoría de la acumulación de capital y su relación 
indirecta con el aumento de salarios en Smith, en función de los in-
gresos brutos y netos, Ricardo (2014) expone una crítica fundamen-
tada en el supuesto de equilibrio de la economía capitalista siguiendo 
la Ley de Say, en la que toda oferta tiene su demanda:

Adam Smith habla, en ese caso, de una elevación de salarios, pero se 
trata de una elevación temporal, procedente del incremento de fon-
dos, antes de que la población aumente; pero, al parecer, no advierte 
que, al mismo tiempo que el capital aumenta, el trabajo a realizar por 
el capital aumenta en la misma proporción. M. Say ha evidenciado en 
forma muy satisfactoria, sin embargo, que no hay cantidad de capital 
que no pueda ser empleado en un país, porque la demanda está limi-
tada únicamente por la producción. (p. 216)

De esta forma, en su debate con Malthus, Ricardo planteó la ne-
cesidad de la liberalización del mercado, lo que hoy representaría 
un avance hacia la economía global4, que supone beneficios en el 

4	 Una realidad que muchos teóricos contemporáneos siguen defendiendo al-
rededor del libre mercado y los tratados de libre comercio (tlc), como una 
alternativa de crecimiento que llevará en el futuro hacia procesos de dismi-
nución de la desigualdad socioeconómica. Al respecto, Milanovic (2017) se 
pregunta y responde al final de su libro Desigualdad mundial: “¿la desigual-
dad desaparecerá conforme continúe la globalización? No, las ganancias de 
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intercambio comercial para las partes. Así, desde sus inicios a fina-
les del siglo xviii, y en particular a mediados del siglo xix, el capi-
talismo se ha orientado hacia la sobreproducción en un contexto de 
explotación laboral alimentado por la desigualdad socioeconómica 
estructurada por la concentración de la riqueza y un vasto número 
de desempleados. Eso le permite al capitalista imponer su posición en 
la negociación del precio y las condiciones del trabajo. Este ambiente 
desencadenó las revoluciones de mitad del siglo xix:

el descontento urbano era universal en Occidente. Un movimiento 
proletario y socialista se advertía claramente en los países de la do-
ble revolución, Inglaterra y Francia. En Inglaterra surgió hacia 1830 y 
adquirió la madura forma de un movimiento de masas de trabajado-
res pobres que consideraba a los liberales y los whigs como probables 
traidores y a los capitalistas y los tories como seguros enemigos. El 
vasto movimiento en favor de la ‘Carta del Pueblo’, que alcanzó su 
cima en 1839-1842, pero conservando gran inf luencia hasta después 
de 1848, fue su realización más formidable. (Hobsbawm, 2014a, p. 120)

Apareció, entonces, en el siglo xix la cuestión social (Castel, 1997), 
que permitió reconocer una realidad en la composición social en fun-
ción de la economía: el trabajo asalariado. Una realidad en la que la 
dinámica de producción implicó la división de clases entre trabaja-
dores y dueños de los medios de producción (Marx y Engels, 2014), 
la cual superó la condición del dinamismo de las ciencias económicas 
en su resignificación constante.

Otra forma de comprender la realidad la expuso Marx en el siglo 
xix al establecer el análisis que se centra en el modo de vida (Marx y 
Engels, 2014) e irrumpe en la lógica analítica del capitalismo liberal. 

la globalización no se distribuirán equitativamente” (p. 269). Esto necesa-
riamente es un factor de conf licto socioeconómico que se ajusta al modo 
de vida capitalista.
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En el lenguaje institucional, esto significaría el reconocimiento de las 
clases sociales y el trabajo asalariado como las reglas de juego propias 
del capitalismo. Sin embargo, hasta este punto la economía liberal 
no ha logrado comprender la importancia del principio de igualdad 
política y económica (o material), consecuencia de la fractura de esta 
distinción social de las clases, como un fundamento para alcanzar 
una paz duradera. El capitalismo clásico y sus mutaciones no pueden 
ver este principio como algo más allá de un desincentivo al capital y 
una amenaza a su idea del desarrollo; aunque ya muchos dentro de 
esta corriente de pensamiento han advertido la necesidad de asegurar 
condiciones materiales a un cierto nivel de vida que garantice los de-
rechos políticos o libertades (Duverger, 1984; Rawls, 2006; Sen, 2000).

El materialismo histórico le permite ubicar al trabajador como 
objeto de la comprensión de la realidad y así pensar y transitar hacia 
formas de producción e intercambios socioeconómicos que garanticen 
condiciones dignas para el desarrollo del ser humano, sin enajena-
ción alguna de su propio ser. De esta manera, su investigación pone 
en evidencia las condiciones de explotación y enajenación a las que 
se expone al trabajador, y la realidad de la desigualdad en la distri-
bución de la riqueza en el sistema económico capitalista (Hobsbawm, 
1987). No obstante, la noción de la economía liberal ha imperado en 
la política y el desarrollo socioeconómico de Occidente desde el siglo 
xix, lo cual ha verticalizado los derechos priorizando los intereses 
económicos sobre las garantías sociales (y ambientales). Esto con un 
intercambio comercial de confrontación entre los capitalistas, propio 
del ámbito de la competencia por la captura del mercado internacio-
nal y las colonias, que en medio de la distinción de clases sociales 
heredada de la historia de las monarquías impulsó una voraz política 
de imperialismo europeo en el contexto de las crisis socioeconómi-
cas internas de los países, que derivó en la Primera Guerra Mundial 
a principios del siglo xx (Hobsbawm, 2014a).
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Así, el siglo xx mostró procesos de cambio e innovación incesantes 
frente a los desarrollos tecnológicos y el debate ideológico. Algunos 
implicaron una irrupción radical de las teorías dominantes y otros 
procesos de acomodación conceptual, cuyo fin alimentó la perma-
nencia de las economías rigentes.

Hodgson (2007), en su artículo “Evolutionary and institutional 
economics as the new mainstream?”, reconoce este dinamismo de 
la economía en el proceso de apropiación del mundo académico de 
la economía evolutiva e institucional después de 1980, tras hacer 
un recorrido histórico sobre cómo estas ideas han venido ganando 
terreno en las investigaciones de Smith, Marshall y Spencer hasta 
llegar a Veblen como punto de consolidación. Así, el evolucionismo 
del siglo xix como principio económico no se detuvo: hizo parte de 
los trabajos de Schumpeter, Hayek, Nelson, Winter y otros en el siglo 
xx. Pero fue en los límites epistemológicos para explicar la realidad 
de la economía neoclásica (en los ochenta) donde surgió el posicio-
namiento de la economía institucional en sus diferentes vertientes 
como respuesta racional a los vacíos del mercado abierto. Una vez 
desgastada la visión neoclásica, aun con la apropiación de diferentes 
teorías, modelos e instrumentos como la teoría de juegos, la econo-
mía tuvo en esta década la oportunidad de repensarse y revisar los 
postulados institucionales.

Este giro no implicó necesariamente una transformación del mé-
todo, de un enfoque deductivo a uno inductivo, por lo que las apro-
ximaciones a la economía institucional dieron paso al desarrollo de 
la nueva economía institucional (nei) y sectores más puros de la 
economía institucional original (eio). Los debates se dieron en los 
procesos de adopción de la economía experimental, entre la idea del 
homo œconomicus y la irrefutable evidencia de la racionalidad limi-
tada; pero la nei, por su naturaleza, es la que más se ajusta al discur-
so hegemónico de la economía (clásica). De esta forma, la corriente 
del institucionalismo se puede definir como una innovación dentro 
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de la economía neoclásica; una incorporación de pequeños cambios 
de principios hacia la conservación del capitalismo y la lógica de 
rendimiento creciente, donde el principio fundamental no varió: el 
individualismo metodológico. Sin embargo, se desarrolló a modo 
de un cambio epistemológico una teoría institucional más ceñida 
a los orígenes de esta corriente de pensamiento económico: eio, la 
cual permite afirmar una “proposición ontológica fundamental. La 
sociedad no es simplemente una colección de individuos, también e 
inevitablemente implica sistemas de reglas, a través de los cuales los 
individuos se comunican e interactúan” (Hodgson, 2007, p. 16). Esto 
recoge un principio vebleniano en torno a la naturaleza de las ins-
tituciones, una relación individuo-sociedad que no se puede diluir 
en los análisis académicos (económicos) por lo que “desde un pun-
to de vista ontológico, la idea misma de la interacción individual de 
cualquier tipo sin reglas o instituciones es insostenible” (Hodgson, 
2007, p. 17).

No es posible admitir de ninguna forma que el neoinstituciona-
lismo responda a los principios que fundamentaron el instituciona-
lismo original, en particular a Veblen. Al estudiar dichos principios 
o fundamentos, no se hallan concordancias con la nei en temas aso-
ciados, por ejemplo, al individualismo metodológico que asume esta 
variación del institucionalismo, lo cual no permitió el desarrollo del 
proyecto de Stanfield sobre un análisis teórico entre la eio y la nei 
de cara a las transacciones institucionalizadas.

El paradigma neoclásico que subyace tras el pensamiento neoins-
titucionalista tiende a poner en el plano analítico los intereses indi-
viduales. Esto configura una especie de teleología que tiende a diluir 
la concepción no teleológica de la evolución de las instituciones (de la 
eio), en función de los análisis de contexto. Por su parte, Williamson 
asume elementos de la eio que llevan a formular los principios de la 
racionalidad e información limitada, como una incorporación ins-
trumental del institucionalismo para ajustar los modelos neoclásicos, 

Estudios de paz.indd   96 14/02/2024   2:43:09 p. m.



Capítulo 3. Economía para la paz: un análisis del modo de vida |   97 

separándose de modo discreto de la noción de la evolución pragmá-
tica (Parada, 2003).

Esta separación no se agota en el plano de la relación entre el aná-
lisis que pone su énfasis en un enfoque individual (como la nei) y el 
que incorpora lo individual y lo colectivo como una relación asociada 
a las instituciones (eio). También forma parte de las grandes distan-
cias entre estas dos maneras de aproximación teórica de la realidad 
el hecho de observar sin distinción las reglas como el corazón de las 
instituciones. Así, ocurre en el institucionalismo original en disonan-
cia con la idea de la formalización de las reglas como determinantes 
de las instituciones. Las matemáticas son un lenguaje sobre el cual 
se expresan relaciones; no obstante, ha sido evidente a lo largo de 
la historia que la realidad supera dicho lenguaje. La necesidad del 
mundo neoclásico de ajustar la realidad a los modelos da muestra del 
error metodológico que implica la relación institucionalismo-econo-
mía neoclásica, pues resulta en una contradicción para la eio.

Asimismo, originalmente las instituciones no son construcciones 
formales desde el punto de vista jurídico; son formales porque son re-
laciones humanas consuetudinarias. Esta necesidad de teorizar sobre 
la formalización se relaciona con la idea de las cuentas administra-
tivas de los costos de transacción, una relación jurídico-económica 
de corte vinculante en la que se explican los recursos no visibles in-
vertidos por las empresas en negocios. Es una forma adicional en la 
que se muestra la instrumentalización de las teorías institucionales 
en la nei bajo los principios o intereses de la economía neoclásica.

De acuerdo con el doctor Parada (2011), existe otra diferencia 
asociada al método de investigación. La eio define su conocimiento 
desde el método inductivo. El camino inicial de Veblen se limitó al 
ejercicio de la descripción y el análisis institucional. No tenía un te-
los; se alejó de las concepciones hedonistas clásicas y prescripciones 
neoclásicas del utilitarismo. Por tanto, el método deductivo que asu-
me la nei muestra el real rostro de esta postura como una adaptación 
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de las teorías del capitalismo, una instrumentalización de las teorías 
institucionales en la corriente neoclásica de la economía. En el mundo 
de la eio la idea de la descripción de las instituciones permite obser-
var con objetividad científica la realidad sin determinismos; esto se 
observa en la afirmación del profesor Parada (2011):

John Dewey insistió en que los hombres han hecho progresos en las 
artes asociadas la vida. Un instrumento básico que hoy garantiza la 
calidad de vida en una civilización moderna es la regla democrática 
para construir sociedad, sin importar qué formas específicas adopten 
para cada nación. Pero el fortalecimiento de la democracia en Colombia 
implica, al mismo tiempo, un acuerdo social en temas como el mono-
polio de la fuerza por parte del Estado que garantice un predominio 
progresivo de la ley y de la vida humana. (p. 255) 

Parada (2003) y Hodgson (s. f.) evidencian que la gran diferencia 
entre estas dos vertientes es de orden metodológico y epistemológi-
co. Son dos pensamientos distintos, cuyos fundamentos ontológicos 
son disímiles. Si bien comparten construcciones conceptuales, no se 
pueden equiparar en función de su objeto: las instituciones. La eio 
resulta empirista, neutral, trata de tomar la realidad como se presenta 
describiendo las relaciones o los acuerdos en función de los hábitos 
y reglas de juego. Ninguna de las dos formas de expresión del insti-
tucionalismo económico desarrolló una crítica a la estructura social 
dada por las reglas de juego económicas de producción: el trabajo 
asalariado. Este marco se desarrolla en la descripción de realidades 
fenomenológicas sin penetrar en la estructura del fenómeno, lo cual 
deja ver cómo el debate económico institucional se planta en formas 
de comprensión de los hechos sin incomodar lo que parece un acuer-
do común del deber ser: el capitalismo; modelo que condujo al colo-
nialismo occidental en la lucha por el espacio para la expansión del 

Estudios de paz.indd   98 14/02/2024   2:43:09 p. m.



Capítulo 3. Economía para la paz: un análisis del modo de vida |   99 

capital en medio del nacionalismo y, en consecuencia, a la Primera 
Guerra Mundial5.

Asimismo, impulsado por el fin de este conf licto y su desarrollo 
tecnológico, el mundo experimentó una década boyante y de des-
enfreno de consumo e inversiones en los felices años veinte. Todo 
en un creciente ambiente de sobreproducción y especulación con el 

5	 Al respecto, Hobsbawm (2014b) afirma:

el problema de descubrir los orígenes de la Primera Guerra Mundial no es 
el de hallar al ‘agresor’. El origen del conf licto se halla en el carácter 
de una situación nacional cada vez más deteriorada, que fue escapando 
progresivamente al control de los gobiernos. Gradualmente, Europa se 
encontró dividida en dos bloques opuestos de grandes ponencias. Esos 
bloques eran nuevos y resultaban esencialmente de la aparición en el 
escenario europeo en el imperio alemán unificado, establecido mediante 
la diplomacia y la guerra a expensas de otros entre 1864 y 1871, y que 
trataba de protegerse contra su principal perdedor, Francia. (p. 982) 

Además, advierte:

si es cierto que el desarrollo capitalista y el imperialismo son respon-
sables del desplazamiento incontrolado hacia un conf licto mundial, 
no se puede afirmar que muchos capitalistas deseaban conscientes la 
guerra. Cualquier estudio imparcial de la prensa de los negocios, de la 
correspondencia privada y comercial de los hombres de negocios y de 
sus declaraciones públicas como portavoces de la banca, el comercio y 
la industria pone de relieve de forma rotunda que para la mayoría de 
los hombres de negocios la paz internacional constituía una ventaja. La 
guerra solo la consideraban aceptable siempre y cuando no interfiriera 
con el desarrollo normal de los negocios […]. Naturalmente, había ex-
pansionistas económicos belicosos, pero el periodista liberal Norman 
Angell expresaba, sin duda, el consenso del mundo de los negocios: la 
convicción de que la guerra beneficiaba al capital era ‘la gran ilusión’, 
que dio título a su libro publicado en 1912. (p. 986) 
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imaginario de un crecimiento ad infinitum, con un bajo desempleo y 
altos ingresos en los hogares, que tuvo su límite material con la rea-
lidad de la Gran Depresión desde 1929, que vio cómo la clase traba-
jadora de la mayoría del mundo se hundió en la miseria, mientras los 
inversionistas cesaron sus operaciones en un ambiente de desasosiego.

La economía mundial del capitalismo de la era imperialista penetró 
y transformó prácticamente todas las regiones del planeta, aunque, 
tras la revolución de octubre, se detuvo provisionalmente ante las 
fronteras de la urss. Esa es la razón por la que la Gran Depresión de 
1929-1933 resultó un hito tan decisivo en la historia antiimperialista 
y de los movimientos de liberalización del tercer mundo. Todos los 
países, con independencia de su riqueza y de sus características eco-
nómicas, culturales y políticas, se vieron arrastrados hacia el mercado 
mundial cuando entraron en contacto con las potencias del Atlántico 
Norte, salvo en los casos en que los hombres de negocios y los go-
biernos occidentales los consideraron carentes de interés económico. 
(Hobsbawm, 2020, pp. 207-208)

En respuesta, el capitalismo empezó a mutar al introducir “po-
líticas de intervención antes desconocidas y totalmente desaproba-
das, como un riguroso control estatal del sistema financiero […] y 
la promoción del déficit fiscal con el objetivo explícito de mejorar 
la situación de desempleo” (Cuevas, 2007, p. 315) en Estados Unidos 
con el presidente Franklin Roosevelt. Estas políticas se impulsaron 
con el nombre de New Deal, con una alta inversión estatal y contra-
tación directa en obras públicas, lo cual incentivó el consumo y, en 
consecuencia, la inversión. Así, en Estados Unidos se reconfiguró en 
la economía capitalista el supuesto utilitarista en medio del creci-
miento desregulado a un crecimiento regulado, a partir de políticas 
de redistribución de la riqueza que incluyeron programas de inver-
sión social (Vincenzini, 2019). No fue un cambio pacífico: derivó en 
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su momento y hacia el futuro en tensiones socioeconómicas que in-
cluso agudizaron la lucha antisindical.

Fuera de los países fascistas, es en los Estados Unidos donde encon-
tramos la demostración más acabada de los esfuerzos desplegados 
por las grandes corporaciones a fin de privar a los trabajadores de sus 
derechos de asociación, reunión y opinión, y luego de promulgada el 
Acta Nacional de Relaciones Laborales de 1935, a fin de frustrar los 
propósitos de la Legislatura Federal. La historia de esto está relatada 
en los voluminosos informes de un comité investigador del Senado: 
Comité La Follette. Esa historia presenta, en alguna de sus partes, 
un sabor muy medieval, con sus bandas de mercenarios particula-
res, mantenido por grandes compañías a fin de utilizarlas contra sus 
propios empleados; con la interpenetración entre el personal de los 
negocios y el de la administración local; con sus métodos de maffia 
y el empleo de espionaje privado, la corrupción y los asesinatos, en 
escala ambiciosa. (Dobb, 1982, p. 415)

Los cambios en respuesta a la crisis económica no fueron suficien-
tes para contener la amenaza de guerra que planteaba la Alemania 
de Hitler a mediados de 1930; un país que vio ascender al líder del 
Partido Nazi en medio de una crisis económica con enormes desigual-
dades. Además, golpeado por la Gran Depresión, ya se encontraba en 
condiciones socioeconómicas críticas por múltiples causas, como las 
multas impuestas por la Sociedad de Naciones a modo de reparación 
por los daños generados en la Primera Guerra Mundial. Estos castigos 
económicos, que frenaron la reconstrucción alemana en relación con 
el ritmo con que ocurrió en el resto de Europa, golpearon con más 
fuerza a las clases trabajadora y campesina, que se hicieron vulne-
rables desde el punto de vista material. Esto afectó su capacidad de 
decisión y autogobierno ante el nazismo, que ofreció un rescate del 
bienestar por medio del control y la violencia. Así, convulsionadas 
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en lo interno, las condiciones de desigualdad, la extrema pobreza y 
la zozobra, permitieron el ascenso al poder del Partido Nazi bajo un 
sentimiento de segregación nacionalista (Hobsbawm, 2000).

Los países de la Sociedad de Naciones, frágiles por la crisis glo-
bal económica, y en medio de las convulsiones sociales internas, 
no pudieron responder de forma oportuna a las invasiones nazis de 
Polonia y los consecuentes actos bélicos que dieron lugar a la Segunda 
Guerra Mundial. La configuración de esta nueva confrontación de 
Occidente tiene componentes políticos y económicos que dan cuenta 
de los rezagos del modelo imperial de una economía que promue-
ve la competencia y la lucha por capturar y controlar los mercados 
internacionales, bajo intereses excluyentes de los grandes capitales 
nacionales (Hobsbawm, 2000).

Luego de este capítulo bélico, la paz se construyó bajo las bande-
ras renovadas de unidad alrededor de las Naciones Unidas, en me-
dio de la necesidad de reconocer los derechos humanos y el derecho 
internacional humanitario, así como las diversidades políticas, eco-
nómicas, sociales y culturales para garantizar dichos derechos y la 
paz mundial. En este espacio surgieron la interdependencia e igual-
dad de los derechos. En la primera década de la posguerra, la ma-
yoría de Europa se reconstruyó en medio de los modelos de Estados 
de bienestar, una apuesta por disminuir las desigualdades y aumen-
tar las oportunidades6. Se siguieron modelos keynesianos y se dio 
el reconocimiento de la pobreza como un problema por solucionar 
en la necesidad rawlsiana de redistribución de la riqueza, con el fin 

6	 En esta época se iniciaron los procesos de derogación de impuestos progre-
sivos al capital con el ánimo de aumentar los ahorros de los inversionistas 
e impulsar la reconstrucción de Europa, más allá de generar procesos de 
desigualdad. Sin embargo, este instrumento económico continuó, como lo 
muestra Piketty (2017), “hasta 1980-1990 y nada indica que haya termina-
do” (p. 626), lo cual condujo a Francia a un aumento de la desigualdad en 
este último periodo.
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de garantizar mínimos para la vida en sociedad, a modo de justicia 
social (Rawls, 2006). Esta fue una lógica de derechos sobre mínimas 
condiciones; una apuesta que se dio en medio de las tensiones globa-
les crecientes entre el comunismo impulsado por la Unión Soviética 
y el capitalismo estadounidense.

La necesidad de capturar los espacios de intercambio global en-
tre estos dos modelos condujo a las tensiones y guerras entre los 
dos bloques en la Guerra Fría; cabe decir que también se insertó 
en los países. En esta realidad las casusas económicas se vistieron 
de expresiones meramente políticas (bajo el sofisma de la división 
de estos dos ámbitos: lo económico y lo político), en medio de una 
lucha epistemológica por la definición o redefinición de términos 
como libertad, igualdad, democracia y otros valores de Occidente 
para controlar, imponer o sustentar uno u otro modelo de gobierno 
(Hobsbawm, 2000).

En medio de las tensiones y guerras, los prósperos Estados de 
bienestar europeos y el mundo entraron en la crisis económica glo-
bal del petróleo en 1973, que implicó cuestionamientos al modelo 
keynesiano por no controlar las variables de costos de los insumos 
(petróleo) que intervienen en el aumento general de precio de los 
bienes en el mercado y generan un aumento del desempleo, lo cual 
cuestiona la dinámica indirecta entre inf lación y desempleo. De esta 
forma, el trabajador sujeto a la relación del trabajo asalariado se en-
frentó a este aumento de los costos de los bienes y servicios, lo cual 
afectó su bienestar en medio de la disminución de sus ingresos, el 
aumento de las jornadas laborales y el desempleo. Todo esto condujo 
al incremento de la pobreza:

aunque había muchos elementos a partir de los cuales poder construir 
el consentimiento para efectuar el giro neoliberal, no cabe duda de 
que el fenómeno Thatcher no habría emergido, y mucho menos con 
éxito, si no hubiera sido por la serie de crisis de acumulación de capital 
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experimentada en la década de 1970. La estanf lación estaba perjudi-
cando a todo el mundo. En 1975 la inf lación se disparó hasta alcanzar 
el 26 por 100 y la cifra de desempleo superó el millón de trabajadores. 
Asimismo, las industrias nacionales estaban drenando recursos del 
tesoro público. Esto desató un enfrentamiento entre Estado y los sin-
dicatos. En 1972 los mineros británicos (una industria nacionalizada) 
declararon su primera huelga desde 1926, tal y como volverían a hacer 
en 1974. Los mineros siempre habían estado a la vanguardia de las lu-
chas obreras británicas. Sus salarios no crecían en sintonía con el rit-
mo de crecimiento de la acelerada inf lación. (Harvey, 2007, pp. 66-67) 

En las confrontaciones políticas de los países e internacionales, 
esta realidad implicó el posicionamiento, desde finales de la década 
de los setenta, de las políticas de liberalización del mercado expre-
sadas por Hayek y la Escuela Austriaca o por Friedman y la Escuela 
de Chicago (Sánchez y Cifuentes, 2021). Políticas que avanzaron en 
diferentes Estados, incluso en medio de procesos de alto crecimien-
to económico, del aumento de la desigualdad y, paradójicamente, de 
políticas de austeridad o desmonte de protecciones sociales y f lexi-
bilización laboral, que ref lejaron una apuesta por el aumento de la 
explotación laboral y de la plusvalía, como en el caso de Colombia 
(Sánchez y Cifuentes, 2022). Esta cuestión ha conducido a múltiples 
conf lictos socioeconómicos en varios países.

En esta confrontación ideológico-económica entre las diferentes 
tendencias del liberalismo capitalista, los países latinoamericanos 
experimentaron distintas formas de expresión de dictaduras de los 
regímenes capitalistas en el siglo xx. En medio de la contención de-
bilitada del pensamiento keynesiano que subsistía en la cepal, que 
se orientó hacia la industrialización y las reformas rurales, estas se 
arrastraron hacia políticas públicas que abrieron paso al libre mercado 
con la orientación de la Escuela de Chicago. Esta realidad mostró un 
crecimiento económico y de la desigualdad socioeconómica, propio 
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de los procesos de f lexibilización laboral. Todo esto llevó al conf licto 
social que se expresó en protestas y paros de diferentes sectores, así 
como a acciones terroristas por parte de los gobiernos para contener 
la insatisfacción social y disuadir la lucha social; hechos que a todas 
luces se pueden comprender en la historia como violaciones de los 
derechos humanos.

Otro escenario ocurrió en Cuba en medio de una Latinoamérica 
controlada por los gobiernos de Estados Unidos, durante las tensio-
nes de la Guerra Fría, con una revolución que llevó al comunismo al 
poder. Esta revolución política se puede comprender como un efecto 
de la enorme desigualdad socioeconómica en la isla a lo largo de su 
historia y en particular en los años que siguieron al fin de la Segunda 
Guerra Mundial (hasta antes de la revolución en 1959), impulsada 
por los grandes capitales estadunidenses que desde finales del siglo 
xix vieron en este territorio un atractivo turístico. Así, dieron conti-
nuidad a sus inversiones privadas para el desarrollo hotelero y luego 
de casinos en medio de un control político del Gobierno de Estados 
Unidos desde su participación en los procesos de independencia del 
Reino de España.

Los primeros periodos de la Cuba revolucionaria que se enmarcan 
en la confrontación de la Guerra Fría les permitieron a los cubanos 
experimentar prosperidad y garantías igualitarias socioeconómicas 
internas en medio de un comercio amplio con la Unión Soviética. 
Después, el territorio vivió condiciones de marcada precariedad en 
el acceso a servicios y bienes de consumo, producto del desmonte 
de su principal socio comercial (la Unión Soviética) y del bloqueo 
norteamericano, que frenó los objetivos de bienestar económico de 
la revolución y ha incentivado diferentes manifestaciones de insatis-
facción social en contra del régimen (Hobsbawm, 2018).

El final del siglo xx e inicios del siglo xxi han estado marcados por 
conf lictos geopolíticos entre los intereses globales. No han cesado las 
tensiones producto de las diferencias entre las economías políticas que 
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se asientan en los poderes de los Estados. El liberalismo ha imperado 
en Occidente y la racionalidad económica está marcada por los prin-
cipios clásicos del capitalismo. Esto deja ver cómo este par de siglos 
han sido tiempos de un crecimiento muy significativo de la riqueza 
y con ella de la desigualdad socioeconómica, lo cual ha conducido 
no solo a procesos de fractura de la cohesión social, sino al aumen-
to de las luchas de clases (Stiglitz, 2014). De esta forma, sigue siendo 
relevante el debate por el desarrollo en función de la garantía de los 
derechos, por lo que aún se cuestiona la desigualdad. Una condición 
que pone de presente la necesidad de orientar la economía hacia cir-
cunstancias que garanticen la seguridad ontológica y conduzcan a la 
igualdad estructural, en la que se cultive un “cierto sentimiento de 
confianza de los sujetos de la sociedad en sí mismos, entre sí y con 
las instituciones que los representan” (Sánchez, 2022, p. 172).

Sobre esta realidad también aparece la afectación al medio am-
biente que genera la desigualdad en el actual modelo económico, en 
el que se hace evidente cómo la concentración de la riqueza (la des-
igualdad), en medio de un aumento de la producción y el consumo 
en particular del decil de la población con ingresos más altos, ha im-
plicado una creciente afectación a la capacidad de sustentación am-
biental (oxfam, 2020). Los costos ambientales que trae este modo de 
producción y consumo son insostenibles para el porvenir. Esta realidad 
amenaza a las generaciones futuras y mina la seguridad diacrónica, 
entendida como las condiciones de permanencia de la humanidad a 
lo largo del tiempo y de generaciones en condiciones de satisfacción 
de las expectativas sociales o ejercicio de los derechos.

Esto se verificó en los tiempos de la pandemia por covid-19, en 
los que, a causa de las medidas de confinamiento, los niveles de con-
sumo y producción disminuyeron.

No obstante, si no se mantiene un ritmo rápido de reducción de las 
emisiones, el presupuesto global de carbono disponible (estableci-
do en un nivel que nos permitiría cumplir con la meta de mantener 

Estudios de paz.indd   106 14/02/2024   2:43:10 p. m.



Capítulo 3. Economía para la paz: un análisis del modo de vida |   107 

el calentamiento global por debajo de 1,5 ºC) se habrá agotado por 
completo en 2030. La desigualdad de las emisiones de carbono es de 
tal magnitud que el 10 % más rico de la población mundial agotaría 
por sí solo el presupuesto global de carbono tan solo unos años más 
tarde, incluso aunque el resto de la población mundial redujese sus 
emisiones a cero. (oxfam, 2020, p. 2) 

La desigualdad y la afectación medioambiental, que suponen la 
prevalencia o el aumento del conf licto socioeconómico resultantes de 
la fractura de la seguridad ontológica y diacrónica (Sánchez, 2011), 
dan cuenta de la necesidad de ref lexionar sobre el modo de produc-
ción y reproducción de la dinámica económica. Es necesario pensar el 
modo de vida de una economía para la paz, de tal forma que, defini-
dos los factores estructurales del conf licto puestos en la desigualdad, 
se avance hacia una nueva forma de relaciones socioeconómicas que 
transforme los modelos políticos y económicos para el desarrollo de 
nuevos fundamentos o principios en cuyo centro esté la paz.

Conclusiones

Una economía para la paz implica modificar el modo de vida actual. La 
historia de Occidente desde el siglo xix al presente ha girado en función 
de los principios de la economía liberal, sobre un capitalismo inspirado 
por el crecimiento económico y fundamentado en la sobreproducción 
(con altos costos medioambientales) en medio de la concentración 
de la riqueza y la explotación laboral. Estas condiciones cuestionan 
su capacidad para albergar las demandas de bienestar común, de 
disminución de la pobreza y la desigualdad como metas constantes de 
las Naciones Unidas, porque su estructura de la producción es funcional 
en la desigualdad socioeconómica (una desigualdad estructural) y en 
la relación de producción del trabajo asalariado, amarrado por un 
mercado laboral con grandes excedentes de la oferta de trabajo. Esto 
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porque es su propia esencia el conf licto social; está en su definición de 
sistema competitivo la búsqueda de satisfacer el egoísmo, que tiende 
hacia el beneficio individual en medio de un sentimiento de compasión 
contemplativa (o simpatía) por quienes se perjudican materialmente 
cayendo en el hambre y la miseria.

El sistema capitalista parece tener una capacidad intrínseca para 
autorregularse en términos económicos, siempre y cuando los capi-
talistas mantengan el control de los medios de producción y se les 
niegue a los trabajadores. Esto lleva a que los trabajadores estén de 
modo constante obligados a buscar empleo con los capitalistas al 
inicio de cada nuevo ciclo de producción; sin embargo, el Estado 
desempeña un papel crucial en la creación y el sostenimiento de este 
sistema. En la fase inicial de su establecimiento, el Estado fue esen-
cial para acumular capital a partir del dinero que genera más dinero 
y para crear una clase de trabajadores dispuestos a vender su fuerza 
laboral como una mercancía, en lo que se conoce como “acumulación 
originaria” (Marx, 2001). Una vez consolidado el sistema, el Estado 
se vio llevado a utilizar su poder para proteger y garantizar la pro-
piedad de los medios de producción por parte de la clase capitalista, 
tanto en el ámbito nacional como en el internacional. Además, tuvo 
que respaldar los sistemas de control laboral necesarios para el fun-
cionamiento del sistema y proporcionar infraestructura y servicios 
técnicos esenciales. Por último, se le otorgó la autoridad para resolver 
y gestionar conf lictos entre grupos capitalistas competidores dentro 
de su jurisdicción y para representar los intereses de su país en la 
competencia global, ya sea mediante la diplomacia o, en ocasiones, 
el uso de la fuerza militar.

No se trata de plantear imaginarios. El capitalismo es una realidad; 
la realidad y el presente. ¿Cómo transformar las desigualdades so-
cioeconómicas para que conduzcan a la sociedad a desarrollar nuevas 
formas de producción, un nuevo modo de vida, que se incline hacia 
la satisfacción de las expectativas sociales, sobre la cual descansa el 
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ejercicio efectivo de los derechos humanos? No son pocos los estudios 
que demuestran que un fuerte “impuesto progresivo sobre el capital 
permitiría regular la dinámica desigualitaria; además produciría una 
mayor transparencia democrática y estadística sobre estas evolucio-
nes” (Piketty, 2015, p. 91), entre otros instrumentos que reducen la 
desigualdad7 sobre los cuales es necesario seguir explorando hacia 
la construcción de una economía para la paz.

El análisis del modo de vida en la historia económica da cuen-
ta de la necesidad de abordar alternativas que pongan la seguridad 
ontológica y la seguridad diacrónica en el centro de la construcción 
de una economía para la paz, una nueva forma de relación social y 
productiva que implique la superación del trabajo asalariado, de la 
explotación y de la sobreproducción. Una perspectiva que parta del 
análisis de las expectativas sociales con parámetros sobre distribución 
y redistribución equitativa de recursos, y permita superar la desigual-
dad estructural propia de la economía fundamentada en este trabajo 
asalariado, generadora de los conf lictos socioeconómicos, al privar 
los derechos humanos para la mayoría (los trabajadores).

En consecuencia, por la composición del modo de vida, se debe 
avanzar en el desarrollo de modelos de gobierno donde el debate po-
lítico ponga en el centro el ejercicio de los derechos como un fenó-
meno territorial que se encuentra dimensionado por las expectativas 

7	  Por ejemplo, Stiglitz (2016) plantea:

lo que se necesita es, en cierto sentido, fácil de describir: dejar de ac-
tuar como hasta ahora y hacer todo lo contrario. Es decir, no gastar 
un dinero que no tenemos, subir los impuestos a los ricos, reducir 
la ayuda corporativa, reforzar las redes de protección para los más 
desventajados y hacer más inversiones en educación, tecnología e in-
fraestructura. (p. 59) 

Estas propuestas se pueden discutir o repensar, pero tienen por objeto la eli-
minación de las desigualdades.
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sociales. Quizás hay que pensar una gubernamentalidad (Foucault, 
1999) para la paz, en la que las condiciones materiales de los suje-
tos estén garantizadas hacia un autogobierno, para que se desarrolle 
sobre la participación, los acuerdos de beneficios comunes y las eco-
nomías sociales. Esto en una dinámica en función de una solidari-
dad que comprenda las relaciones humanas como complementarias 
en términos de un bien común y no de competencia. Así, el objeto 
será la construcción de la confianza en sí mismo, en los otros y en 
las instituciones (Sánchez, 2022). O incluso un modelo:

basado en dos pilares esenciales que tiene por finalidad superar el ac-
tual sistema de propiedad privada; por una parte, la propiedad social 
y el reparto de los derechos al voto en las empresas; por otra parte, la 
propiedad temporal y la circulación del capital. Combinando ambos 
elementos, se llega a un sistema de propiedad que no tiene mucho que 
ver con el capitalismo privado total y como se concibe hoy día, Esta-
ríamos, pues, ante una verdadera superación del capitalismo.

Puede que estas propuestas parezcan radicales. Sin embargo, en reali-
dad, están alineadas con una evolución que comenzó a finales del siglo 
xix y principios del siglo xx, tanto en lo que respecta al reparto del 
poder de las empresas como al aumento de la fiscalidad progresiva. Este 
movimiento se ha interrumpido en las últimas décadas; por una parte, 
debido a que la socialdemocracia no ha renovado e internacionalizado 
lo suficiente su proyecto; por otra parte, porque el dramático fracaso 
del comunismo de tipo soviético ha conducido al mundo a una fase de 
desregulación ilimitada y la renuncia a cualquier ambición igualitaria 
a partir de los años 1980-1990. (Piketty, 2019, p. 1172) 

Por tanto, queda la pregunta por cuál es ese modo de vida y cómo 
avanzar hacia una sociedad más igualitaria que configure una eco-
nomía para la paz. Este hecho implica pensar apuestas en la forma 
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de las relaciones socioeconómicas que abran la posibilidad de nuevas 
investigaciones. Esto para permitir el desarrollo de condiciones que 
garanticen la satisfacción de las expectativas sociales para todos (o 
seguridad ontológica) y, a su vez, condiciones de sostenibilidad que 
garanticen la permanencia en medio de dicha seguridad ontológica 
de las generaciones futuras (o seguridad diacrónica).
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